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n informe reciente sobre sexualidad en los
Estados Unidos, incluía tanto buenas,
como malas nuevas. Las buenas nuevas

eran que la forma como los medios retratan a
la cultura estadounidense, como un caldero de
sexualidad no era verdadera. La mayoría de los
adultos norteamericanos son “sorprendentemente
conservadores”. John H. Gagnon, un profesor de
sociología de la Universidad Estatal de Nueva
York, informó que el 85 por ciento de las mujeres
casadas y más del 75 por ciento de los hombres
casados dijeron haber sido fieles a sus cónyuges.1

Éstas son buenas nuevas.
Las malas nuevas son que 1 de cada 4 esposos,

y 1 de cada 6 esposas han sido infieles a sus
cónyuges. La mitad de los estadounidenses varones
han tenido más de seis compañeras sexuales du-
rante el lapso de una vida, las cuales incluyen la
esposa actual, exesposas y novias. La mitad de las
mujeres dijeron haber tenido intimidad con más de
dos personas diferentes. Sólo el 26 por ciento de los
adultos estadounidenses informaron haber tenido
sólo un compañero de toda una vida.2

Note lo que la palabra de Dios dice acerca de la
pureza sexual:

Sed, pues, imitadores de Dios como hijos
amados. Y andad en amor, como también Cristo
nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros,
ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.

Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia,

Efesios

La pureza
(5.1–7)

ni aun se nombre entre vosotros, como conviene
a santos; ni palabras deshonestas, ni necedades,
ni truhanerías, que no convienen, sino antes
bien acciones de gracias. Porque sabéis esto,
que ningún fornicario, o inmundo, o avaro,
que es idólatra, tiene herencia en el reino de
Cristo y de Dios. Nadie os engañe con palabras
vanas porque por estas cosas viene la ira de
Dios sobre los hijos de desobediencia. No seáis,
pues, partícipes con ellos (5.1–7).

He leído acerca de un animal llamado armiño
que vive en el norte de Europa. En el verano, el
armiño tiene pelaje color café. En el invierno su
pelaje se vuelve blanco como la nieve. Este animal
se enorgullece mucho de su color blanco. Hará lo
que sea con tal de mantenerlo limpio. De hecho,
cuando los cazadores hallan una cueva de armiño
ellos saben lo que hay que hacer. Le pasan unos
brochazos de alquitrán pegajoso a la entrada de la
cueva, luego usan los perros para hallarle la pista
al animal y lo persiguen en dirección a la cueva.
Cuando el armiño ve el alquitrán, se rehúsa a
entrar, pues no desea que su pelaje se ensucie. El
animal enfrenta a los perros y a los cazadores
estando atrapado. El armiño de pelaje blanco valora
la pureza más que su propia vida. Lo mismo
deberían hacer todos los que llevan el nombre de
Cristo.

¿Por qué es nuestra pureza sexual tan im-
portante para Dios? Piense en esta respuesta:

La pureza, en esencia, es una reflexión del
carácter y la presencia de Dios en nuestras
vidas. En la medida en que vivamos en pureza
sexual, en esa medida reflejaremos ante todo el
mundo que Dios está activo dentro de nosotros,
moldeando nuestros deseos, elecciones y ac-

U

1 “Sex Study Reveals America to be Hotbed of Mo-
nogamy” (“Estudio sobre sexo revela que los Estados
Unidos son un hervidero de monogamia”), Fort Worth Star
Telegram (7 de octubre de 1994): 1a.
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ciones, con algo más que las hormonas.
… Al llamarnos a ser sexualmente puros,

Dios nos pide que modelemos la fidelidad de él
a pueblo de él (vea Efesios 5.29–32). Cuando
cruzamos los límites establecidos por Dios para
nuestro bienestar, elegimos una ruta la cual,
aunque algunas veces placentera a corto plazo,
socava nuestra confianza en Dios y le dice a él
que realmente no creemos que él sabe lo que es
mejor para nosotros.3

En 5.1–7, Pablo hizo un llamado en el sentido
de que los cristianos sigan el plan de Dios para la
pureza. Luego describió las consecuencias de no
seguir ese plan.4

EL RUEGO
Pablo hizo el ruego que los cristianos fueran

“imitadores de Dios” (5.1). Sea como Dios. Actúe
como Dios. Me gustan los animadores que son
imitadores. La mayoría de ellos son comediantes.
Ellos estudian los patrones verbales y los ma-
nerismos de personas famosas, y tratan de emular-
los. Ante nuestros ojos casi llegan a ser la persona
a la que imitan.

Esto fue lo que Pablo dijo: “Cristianos, ustedes
deben tomar seriamente el imitar a Dios”. ¿Por
qué, Pablo?

“Porque ustedes son hijos amados de Dios”,
fue lo que en efecto escribió. “Ustedes le pertenecen
a él. Ustedes llevan el nombre de la familia, así que
hónrenlo por medio de la manera como ustedes
viven. Imiten a Dios”. Las palabras de Pablo nos
dan un patrón a seguir para honrar e imitar a Dios.

EL PATRÓN
En 5.2, Pablo dio un ejemplo del amor puro: “Y

andad en amor, como también Cristo nos amó, y se
entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio
a Dios en olor fragante”. Nuestro patrón para
imitar a Dios es el amor sacrificado del Hijo de
Dios hacia Dios mismo. No se encuentra ni una
traza de egoísmo en Jesús. Él jamás fue auto-
indulgente. Jamás usó a la gente para su propio
placer. Jesús amaba a la gente. A él le importaba
más la gente que sus propios intereses. Su deseo
era servir a la gente, no era obtener lo que podía de
ella y luego hacerla a un lado.

La inmoralidad sexual representa exactamente
lo opuesto. No hay nada que sea más egoísta que
usar a otra persona como un simple objeto de
juego. La lascivia nos causa que usemos a la gente
en lugar de amarla.

LA PERVERSIÓN
La inmoralidad sexual es una perversión del

amor que Dios diseñó para el esposo y la esposa.
En el versículo 3, Pablo pasó de hablar del ejemplo
perfecto del autosacrificio al ejemplo máximo de la
autoindulgencia. Usó tres palabras feas: “for-
nicación” (del griego: porneia) se refiere a todo
pecado sexual, incluyendo la fornicación, el adul-
terio, la homosexualidad, la bisexualidad, y todo
trato carnal fuera del matrimonio. La “inmundicia”
(del griego: akatharsia) se refiere a la impureza.
Expresa la idea de “porquería espiritual”. La misma
palabra se encuentra en Mateo 23.27, para describir
la podredumbre de un cuerpo en descomposición
en un sepulcro. La “avaricia” (del griego: pleonexia)
sugiere la idea de obstinación, autogratificación y
abuso de los demás.

Pablo no limitó sus pensamientos sobre la
sexualidad a nuestras acciones. También incluyó
nuestras palabras: “… ni palabras deshonestas, ni
necedades, ni truhanerías, que no convienen, sino
antes bien acciones de gracias” (5.4). Dios no desea
que abaratemos el sexo. El sexo es su regalo para
los esposos y las esposas. “Honroso sea en todos el
matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los
fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios”
(Hebreos 13.4). No debemos jamás bromear con lo
que Dios nos ha dado. Mucho del humor en la
televisión y en las películas le hace esto al sexo. Se
burla de algo que Dios toma muy en serio.

EL CASTIGO
Esto es lo que leemos: “Porque sabéis esto, que

ningún fornicario, o inmundo, o avaro,… tiene
herencia en el reino de Cristo y de Dios. Nadie os
engañe con palabras vanas, porque por estas cosas
viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia”
(5.5–6). ¿Cuál es la actitud de Dios hacia este tipo
de inmundicia? El pecado sexual causa que Dios
descargue la fuerza total de su ira. Va en contra de
todo lo que Dios es.

EL PLAN
En la película Elegidos para la gloria,5 los pilotos

de prueba estaban siempre probando sus límites
para ver qué tan veloz ellos podían volar, cuán alto

3 Jerry Kirk, “God’s Call to Sexual Purity” (“El
llamamiento de Dios a la pureza sexual”) en Seven Promises
of a Promise Keeper, ed. Al Janssen (Colorado Springs, Colo.:
Focus on the Family Publishing, 1994), 92–93.

4 El bosquejo para la siguiente sección fue adaptado de
un material de John MacArthur, Jr., Ephesians, The Mac-
Arthur New Testament Commentary (Chicago, Ill.: Moody
Press, 1986), 193–203. 5 Título en inglés: The Right Stuff.
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podían ir, y cuán lejos se podían impulsar en sus
aeroplanos. Los pilotos que tenían la audacia de
traspasar el límite que otros creyeron que no se
podía traspasar —y que vivieron para contarlo—
eran los que se consideraban “elegidos para la
gloria”.

El probar cuán cerca podemos llegarle al pecado
sin enfrentarse con el desastre no es ser “elegido
para la gloria” cuando de la sexualidad se trata. El
averiguar qué tan lejos una persona puede ir y
todavía ser virgen no es lo que Dios tiene en mente.
Para una persona casada, el “coqueteo inocente”
no existe. Para un cristiano, la cuestión no es cuánta
inmundicia usted puede ver y acerca de la cual leer
sin ser afectado. La cuestión que interesa es lo que
agrada a Dios.

Necesitamos tomar este principio en serio: No
coquetear con la inmundicia.

Un segundo principio es éste: Honrar el matri-
monio. Si usted no es casado, manténgase puro
para llegar así a ese día. Si usted está casado o
casada, sea fiel a su esposo o esposa, y no lo sea tan
sólo “técnicamente”. Ame a su cónyuge. Aprecie a
esa persona. Viva de una manera que exprese cuán
preciada es ella para usted. Entre más esfuerzo le
dedique a ello, más fuerte será su matrimonio, y
menos posibilidad habrá de que usted rompa el
pacto.

CONCLUSIÓN
Hay dos cosas que me preocupan. En primer

lugar ¿cómo puede uno leer las palabras de Pablo,
sobre la pureza, y pensar que no son relevantes?
¿Se nos olvidan los cristianos que fueron derribados
por este pecado? Hubo un tiempo cuando la
mayoría de ellos habría pensado: “Yo jamás haría
algo así. Jamás pondría en riesgo mi matrimonio.
Jamás tendría tal clase de relaciones con alguien
fuera del matrimonio”. Esto es lo que leemos:
“Antes del quebrantamiento es la soberbia, y antes
de la caída la altivez de espíritu” (Proverbios 16.18).

No debemos bajar la guardia —no en el mundo en
que vivimos.

También tengo esta preocupación: Algunas
personas ya han caído y creen que es demasiado
tarde para ellos pedir que Dios les ayude. Eso no es
así. La iglesia de Dios no está compuesta de gente
que haya vivido vidas perfectas, sino de gente que
ha sido perdonada:

¿No sabéis que los injustos no heredarán el
reino de Dios? No erréis: ni los fornicarios, ni los
idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni
los que se echan con varones, ni los ladrones, ni
los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes,
ni los estafadores, heredarán el reino de Dios.
Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados,
ya habéis sido santificados, ya habéis sido
justificados, en el nombre del Señor Jesús, y
por el Espíritu de nuestro Dios (1 Corintios
6.9–11; énfasis nuestro).

La iglesia del Señor Jesús, es el mejor lugar en el
cual las personas inmorales en lo sexual pueden
obtener ayuda. Si usted ha pecado en lo sexual,
usted es bienvenido en la iglesia para que se una a
los que antes eran estafadores, mentirosos y otros
pecadores que han encontrado el perdón en Jesús.
Usted es bienvenido para unirse a los que necesitan
la fortaleza de él para dejar atrás el pecado.

Usted no puede deshacer el pasado, pero puede
ser perdonado. No puede volver a ser virgen, pero
puede ser perdonado y así honrar a Dios, a través
del permanecer puro hasta el día de su boda. No
puede borrar la realidad de su infidelidad a su
cónyuge, pero puede ser perdonado y honrar a
Dios a través de vivir una vida de amor sacrificado
desde ahora en adelante. No puede cambiar las
palabras inmundas que ya dijo en el pasado, pero
puede ser perdonado y honrar a Dios con todo lo
que diga en el futuro.

Dios le perdonará. Le dará fortaleza. Dios desea
que usted sea puro. ■
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